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S F S F ' I H L O I - A . L I S T A 

—Sí, Graspar; dices bien. Como nuestras fiestas de Semana Ma­

yor, nacieron de una disidencia ha luengos años, y las alimentó y 

sostuvo nna rivalidad un tanto salvaje, entiendes que terminada 

la rivalidad, entre «blancos> y «azules», terminada la fiesta. ¿No 

es eso? 

—Hombre, te diré.El aumento de cultura, el progreso,ha extin­
guido esos antagonismos, tan vivos antes... 

—¿Conque nuestra mayor cultura,ha matado una fiesta c[ue cons 

titula una manifestación elocuentísima del progreso on un arte? 

íValionte cultura la nnestr.a, cultísimo y progresivo Gaspar! Cada 

vez-íjiie pretendes dártela (le ra:íonal)lo, no consigues más quo 

poner de relieve ¡as miscrii icas (¡uo te insjiii'an.Disfrazar el egoís­

mo, li! dcsnprcnsión y la fnlta de amor a! ])a!s. con esa máscara tan 

burda, es hart;) ridiculo, por no c a l i i i c c U ' i u más crudiimente. Me 

dijiste al principio ds estas conver.-íacioncs, que considerar fuen­

te de ingr;«o.'< lo.-- tales íc-í tcju.^, ora una tontería, puesto que sien­

d o i>aíri Mg-rícohi, aquí nuestra fuente de ingresos radicaba en 

«1 campn;y a soniejíinte sandez ,~y píM"lona,Gaspar,—querías dar­

le carác ter de argumento iri-efuia'oie. sin ¡lensar que tú y los que 

c o m o tú |)iens;.!n, pedís a gritos las corridas de toros septembri­

nas, fundándoos eu que.<ion una fuoiti;- do ingresos para Lorea 

¿Di' modo que lo laie es bueno en Scptier.ibro durante uno o dos 

días, no lo- <'s cn .Abril, durante oí'b.oV ¡"-'iciiqi-.-e tienen tus ai'gu. 

mentoír, la misma solidez, la misma l ó f / i c :» . Y ahora salimos con 

que !:Í niay(M'cultura d.e nuesti-o pueí)l<>.deí)e matar unos festejos, 

o nií'loi" di; 'i;o, isa inn.ertu unos festejos revoladores do cultura? 

jQuó fuer/,;;! de raciocinio la tuya! ¡Hasta el marmol de Ja mesa en 

que nos a[)oyamos ha (piedado convencido de tu razonamiento! 

••Acabarás por soltarme la lengua. ¡Dí^jate de hipocresías, Gaspar! 

¡Aquí han muerto nuestras incomparables fiestas,honra d é l a Cin-

da^l, por menosprecio a los valores artísticos del país,prueba ine . 

cjuívoca de incultura. No ha sustituido la noble emulación a la 

^'írntigaa rivalidad, por exceso de incultura, Gaspar; no se conside­

ra fuente de ingresos para el país, porque esas fiestas originan 

gastos, trabajo, actividad, energía, unión, entusiasmo... y aquí no 

se quiere gastar ni la saliva; trabaja cada cual por provecho pro­

pio, importándole un rábano la colectividad; son activos, los quo 

sienten la fiebre de las X pesetas-—frasecita muy puesta de mo­

da—;no hay energía más que para destruíimos a la chita callando; 

estamos tan unidos,que cualquiera diría que nos odiamos cordial-

mente—y puede que tuviera razón, Gaspar—y somos tau entu. 

siastas de nuestras glorias, que hasta nos molesta,-que nos las re- , 

cuerden. ¡No, mi cultísimo amigo, no! Aquí sobra ya aquello de: 

«¡Estamos d ispuestos ! -como dice el presidente de los «blancos», 

porque aquí no hay «blancos» ni «azules» ni -encarnados» ni «ne" 

gros» ni quien pienso en las Fiestas ni quien las quiera! ¿Crees 

tú que si hubiera quisiera tomar ejemplos de otros pueblos, no se 

moverla también impulsado por los beneficios que podría obtener 

el país? ¿Pero tú crees que existen los «Pasos»? ¡Quia! ¡Es una fic­

ción, un mito! Te diré imitando a l poeta: ¡Montón de carne...insen­

sible,—sobre un espíritu muerto!» Es, razonablemente lo que hay 

que pensar, de «blancos» y «azules».El espíritu murió!¡Si viviera! 

¡Cualquiera lo tendría calladito y quieto! ¡Si lo incomprensible es 

que existan Presidentes, órganos directivos!... ¿Directivos? ¿De 

qué? ¿A quién dirigen? ¿qué hacen? ¿cuál es su misión,su fin esen­

cial? ¿cómo la cumplen? ¿qué hacen por cumplirla? ¿con qué me­

dios cuentan? ¿Que no existen éstos, que no hay recursos, que no 

se quiere? ¡Pues al diantre los cargos; mándenlos a paseo los que 

los tengan; hagan pública renuncia de ellos quedando airosamen­

te. ¡Bastante tiempo velaron al muerto y ejercieron de plañideras! 

¡Que lo entierro quien quiera o lo dejen insepulto! Nada perderá 

con ello la salud pública, porque el pobrecito cadáver está petrifi-

P r e p a r a c i ó n p a r a l as c a r r e r a s de Aduanas , Mi-
LLAR RCAO. 

COIILAWIIDADI - BACHILLERATO - Magisterio - Idio-
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I cado. E .S una momia, un fósil... ¡Órganos directivos p a r a l a conser-

' vaoi'ón de seres momificados o fosilizados!¡Riete, buen Gaspar,cul-

tísimp amigo, progresista ilustre! Celebra tu triunfo, y de paso, dá 

pqr sepultura a esos fósiles la vitrina de un museo! 
P o r la tiíiiisci-ipciéii fiíí los d iá legos 

JUAN DEL PUEBLO 

POETAS E S P A Ñ O L E S 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 

Un sol de Junio 

empapado de madrugada, 

rui sol fresco, flotante entre la sombra, 

como bañado en invisibles aguas. 

L a carretera , alegre, 

huyendo de la cárcel ciudadana 

—entre pinos, encinas, álamos, 

lentiscos, chaparros y a l i a g a s -

corro a ocultarse en los recodos, ? 

surge en vivas piruetas blancas, 

se tiende perezosa en las laderas 

o se arroja en las hondonadas. 

De vez en cuando, un automóvil, 

estira de nosotros la di.stancia, 

y su tuga humeante y polvorienta 

va borrando s irpropia raya. 

Luego es la sonrisa dol rio 

que asoma, nos saluda y pasa, 

o el cantar de algún cambiante, 

con el sabor de otra comarca.. . 

Delante de nosotros, nuestra sombra 

— esa buena compaña.— 

Al fondo, caida del cielo, 

la turquesa del Guadarrama. 

H A MUERTO E L 

P A D R E FERRANDIZ 

GRAIÍ ACIS' 

ELIODORO P U C H E 

iglesia el notable lorquino re ­

cientemente fallecido. 

¡Descanse en paz el P. F e r r a n 
diz! 

t a e r a lorquino T e a t r o Guerra 

A edad avanzada, ha fallecido 

en Madrid el que fué conocidí­

simo y culto publicista, don J o ­

sé Ferrándiz . 

E l P. Ferrándiz era hijo de 

L o r c a . Sus exaltadas ideas lle­

vadas a l a prensa, le dieron una 

enorme notoriedad en España. 

F u é activo redactor de los pe­

riódicos «El Paia» y «El Radi­

cal», y aun loa disconformes con 

sus ideas hicieron siempre jus­

ticia a su gran talauto. 

Hace años que abjurando de 

aquellas, volvió al aono de la 

Mañana noche y oon la pre­

ciosa comedia en tres actos de 

Pi lar Millán Astray,«La Galana» 

debutará en nuestro primer co­

liseo la Gran Compañía españo 

la de comedias y dramas de la 

insigne actriz L a u r a Bovó y del 

notable primer actor Luis Tor-

ner. 

He aquí el elenco artístico por 
orden alfabético: 

Actrices.—Bayona, Mercedes; 

Bovó, Laura; Crespo, Teresa; 

Pérez, Antonia; Rodríguez, Ama 

lia; Royo, Rosario; Sabat, Car­

men; Salado, Maria T. y T o r r a 
AngeUta. 

Actores.—Angles, Vicente;Es 

quembre, José; Güell, Luis; Mo­

reno, Francisco; Moya, Vicente; 

Rodríguez, F©dorico;Salado,An-

tonio; Sánchez, Juan; Tornar , 

Luis y Zabala, Juan. 

Decorado, Archivo y Sastre­

ría propiedad de la Compañía. 

Ha quedado abierto un abo­

no por seis únicas funciones. S© 

representarán, por el orden qu« 

a continuación las damos, las si 

guientes obras: «La Galana», de 

Pi lar Millán Astray; «La Raza» 

de Linares Rivas; «La ohica del 

gato- , de Arniches; «Las muje­

res del día», de Paso y Dicen ta. 

«Mas allá del amor" de Andrés 

de Pi'ada y «Los hijos mandan» 

de P r a d a y Miguel. 

Auguramos un éxito a esta 

notabilísima Compañía dramáti . 

ca, que tantos elogios cosecha 

donde actúa, de público y de 

crítica. 

Los bolsos que 
ahora se usan 

La bülsa de mano qué guarda 
ob) tos varios y dinero se remori-
taa I'l époc'i grii-ga; y hasta que 

los tra) s masiMÚnos no se hicie. 
ron con bolsillos formó parte de 

la indumentaria de ios hombres. 

La mujer española fué laprime-

raquea úllimos del sigloXVIII 

adoptó su uso. 

Estas bolsas, -que se hacían 

de telabordada en sedas y en cuen 
tas, con cien e metálico y un cor­
dón o cadena para asirlas, se 

llamaban *reticiilos». A éstos 

han ido siguiendo los monederos 
y bolsos de distintas formas y ta 

\ maños, según época. 

I L A N A S P A U A L A B O U l i S 

Novedades de la lemporada 
G i a n rebaja de precies 

Pieles para adorno 
cn lilas y trazos. 

Kxtenso surtid» 

C a s a Meseguer 
PLAZV de la C®N.SnTUCI0N 

L e a en 4.* plana 

L A G U I A D E M U R C L i . . . 


